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EVOLUCIÓN               DE LA
         INSTITUCIONALIDAD
UNIVERSITARIA
HISTORIA Y PERSPECTIVAS

Juan Fernando Vega  - Sociólogo

La universidad es antigua y ha 
sido, durante la mayor parte de 
su historia, una institución eu-
ropea. Forjada allí al inicio del 

segundo milenio, su vida desde enton-
ces expresa y procesa los conflictos de 
la cultura occidental. 
 Varias circunstancias de la Eu-
ropa medieval hicieron posible su na-
cimiento y orientaron su naturaleza y 
carácter. La vocación universalista de 
la cristiandad latina y el sacro Imperio 
romano germánico la hicieron supra-
nacional; la recuperación de las ciuda-
des y la creciente necesidad social de 
funcionarios para la gestión pública 
(eclesial, imperial, municipal, comer-
cial) le dieron carácter selectivo y eli-
tista; la competencia entre poderes 
feudales y autonomías gremiales la hi-
cieron una corporación con privilegios 
y autonomías; la confianza en la capa-
cidad humana para el conocimiento de 
la verdad, revelada y natural -propia 
del cristianismo latino y su raíz greco-
rromana- le impuso la agenda desme-
surada de la cultura occidental: cono-
cer la verdad, toda la verdad, física y 
metafísica, natural y teológica.
 Al inicio, y durante un tiempo, 
lo que distinguió a alumnos y profeso-
res fue su carácter errante. Los alum-
nos viajaban de ciudad en ciudad bus-
cando los profesores más competentes 
(o el entorno más divertido) y los pro-
fesores (en el norte) se desplazaban 
según el prestigio, acogida y recursos 
de la ciudad. Las instituciones educati-
vas eran llamadas Studium, no univer-
sidad, y en esa ecología había studia de 
diversos tipos: municipales (en el sur), 

monásticos, catedralicios y, más tarde, 
de órdenes mendicantes. El más com-
plejo, que ofrecía varias disciplinas, el 
Studium Generale, es lo que hoy deno-
minamos universidad. En un sentido 
no banal, las universidades tienen que 
ser Estudios Generales. 
 Los primeros Estudios Gene-
rales no fueron creados por alguna 
autoridad que las financiara, como 
hoy, sino que surgieron de procesos 
relativamente espontáneos por los 
que en alguna ciudad se concentraron 
alumnos y estudiantes que acabaron 
obteniendo reconocimiento y privile-
gios de alguna autoridad (papa, em-
perador, rey, obispo, municipio). Los 
privilegios son principalmente tres: 
autogobierno, ser juzgados en fuero 
propio, y otorgar certificados de reco-
nocimiento universal: licentia ubique 
docendi. Eran privilegios concedidos al 
grupo humano, a la corporación como 
un todo, a la universitas.
 Universitas designa al colec-
tivo que obtiene monopolios y privi-
legios, y que, en tanto gremio, cuen-
ta con una organización “jurada” que 
obliga a sus miembros, sean vidrieros, 

comerciantes, profesores o alumnos. 
Universitas scholarium y universitas 
magistrorum no significa entonces “la 
universidad” de alumnos o profesores 
sino “el conjunto de todos” o “corpo-
ración” de alumnos o profesores. Solo 
más tarde el uso se desplazará a Uni-
versitas Studii o “el conjunto de todos 
los estudios” que se parece más al uso 
actual.
 La universidad medieval tuvo 
al menos tres modelos, tres orígenes. 
Las del sur, como la de Salerno (s. X - 
Medicina) y Boloña (1155/1189 - Dere-
cho), son más antiguas y nacen de la 
tradición de escuelas municipales de la 
antigüedad tardía. Fueron universida-
des profesionalizantes, y su corpora-
ción (universitas scholarium) surgió de 
la necesidad de los alumnos, personas 
mayores y adineradas que financiaban 
el studium y procedían de muchas par-
tes, de protegerse de ciudadanos y au-
toridades de la ciudad que los alojaba. 
 Las universidades del nor-
te, como París (1208) en primer lu-
gar y poco más tarde Oxford (1231) 
(Artes-Filosofía y Teología), surgen  
del esfuerzo de Iglesia y Estado por 
recuperar las tradiciones académicas 
abandonadas por los gobernantes que 
sustituyeron a la burocracia romana. 
Este modelo resultó el estándar de 
la universidad medieval: el Studium 
Generale con cuatro facultades jerar-
quizadas: la Facultad Inferior de Artes 
(responsable de las siete artes liberales 
del trivium y quadrivium), y las supe-
riores de Medicina, Derecho y, en el 
vértice,  Teología. Su corporación (uni-
versitas magistrorum) estaba contro-
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lada por los profesores de la Facultad 
de Artes -por la que todos los alumnos 
debían pasar antes de seguir a las fa-
cultades superiores y contaba con el 
grupo más numeroso de profesores- 
que podía imponer juramentos que 
obligaban más tarde en la vida.
 El tercer modelo es al que se 
remontan la universidad de Nápoles, 
creada por el emperador (1224), y 
la universidad La Sapienza de Roma 
cuyos antecedentes son el studium 
curiae (1245) y studium urbis (1303) 
creados por el papado. Son studia 
para formar funcionarios: sus patroci-
nadores controlaban todo el proceso. 
Aunque los proyectos evolucionaron 
hacia el estándar, este modelo rebro-
ta cada cierto tiempo. Es el caso de la 
universidad napoleónica, y de las uni-
versidades comunistas, facistas y na-
zis, y de la tentación estatal de inter-
venir las universidades públicas que 
crea y financia.
 Con su énfasis en la filosofía/
teología,  el método escolástico y el 
gobierno de los profesores, la univer-
sidad de París marcará el futuro de 
la institución, aunque muchas de las 
universidades, sobre todo del sur, no 
lleguen a tener las cuatro facultades.
 La consolidación del modelo 
crea nuevos problemas. Todo paradig-
ma académico tiende a resistir al cam-
bio, como estableció Kuhn, y todo co-
lectivo tiende a desarrollar intereses 
de grupo, construir prácticas endogá-
micas y convertir su reproducción en 
fin, sustituyendo el propósito inicial. 
La historia de la corporación univer-
sitaria confirma una y otra vez estas 
tendencias. 
 El Humanismo (los studia hu-
manitatis) y el Renacimiento fueron 
fenómenos extrauniversitarios resis-
tidos por una corporación cómoda en 
el paradigma escolástico. Mecenas y 
autoridades crearon cátedras huma-
nistas dentro de las universidades, 
pero también enriquecieron la ecolo-
gía institucional con establecimien-
tos extrauniversitarios como el Co-
llegium Trilingue de Lovaina (1518) y 

numerosas academias. Este episodio 
coincidió con el vendaval que trajo 
la Reforma a la universidad y quebró 
por largo tiempo la comunidad aca-
démica universal, dividiéndola entre 
universidades confesionales católicas 
y protestantes. De la Contrarreforma 
surgen los seminarios eclesiásticos y 
los jesuitas. En el proceso, incluirán el 
paradigma humanista. 
 Cuando el Humanismo logró 
alojamiento en la universidad incor-
porándola a su republica litteraria in-
ternacional, dos nuevos paradigmas 
se desarrollaron fuera de la univer-
sidad: la Ilustración y la revolución 
científica. Nuevas instituciones extra 
universitarias son sumadas a la ecolo-
gía académica para cultivar el nuevo 
espíritu de los tiempos: academias de 
nobles para las artes militares (balísti-
ca e ingeniería), escuelas de adminis-
tración y comercio, sociedades reales, 
sociedades científicas, observatorios, 
etc. El despotismo ilustrado borbónico 
intentó adelantar la agenda ilustrada 
de secularización -eliminar el control 
clerical y pasar al Estado los recursos 
eclesiales- mediante la expulsión y 
luego extinción de los jesuitas (1773), 
principales promotores de muchas de 
las instituciones educativas de la épo-
ca, especialmente en Latinoamérica. 
 Poco tiempo después, esta-
lla la Revolución francesa. Junto a la 
monarquía, la universidad confesio-
nal del antiguo régimen, remozada 
por los humanistas, es abolida. En su 
lugar, Napoleón creará l’Université 
de France (1808) con un nuevo mo-
delo basado en escuelas profesionales 
disciplinares para formar los funcio-
narios requeridos para el desarrollo 
y defensa del Estado. Los alumnos, 
militarizados, son tratados como fun-
cionarios. Los profesores son funcio-
narios públicos y el plan de estudios 
es controlado por el Ministerio. La 
investigación es asignada a institu-
ciones especializadas. Aunque este 
modelo será modificado para incor-
porar elementos del modelo alemán, 
representa un parteaguas: inventa la 

educación pública a cargo del Estado 
y los diplomas a nombre de la nación, 
impone la educación laica –en ade-
lante la teología se replegará a los 
seminarios-, e incorpora ciencias e 
ingenierías a la universidad. La crea-
ción de instituciones educativas y de 
investigación sectoriales, dependien-
tes de ministerios, sigue  también este 
modelo.
 El otro modelo europeo sur-
gido del terremoto de la época nace 
en Prusia. Lo impulsa Wilhem von 
Humboldt (hermano de Alexander, 
el naturalista) y se conocerá como 
el modelo alemán o Universidad de 
Humboldt. La universidad de Berlín 
(1810) se crea desde cero con un pro-
pósito completamente diferente: no 
se trata de enseñar conocimientos 
directamente aplicables sino mostrar 
cómo se descubre el conocimiento 
para desarrollar en los alumnos el es-
píritu científico. Los alumnos apren-
derán compartiendo con sus profe-
sores, especialistas en su disciplina, 

esfuerzos de investigación pura, única 
investigación digna de la universidad. 
Los eruditos de la universidad huma-
nista son sustituidos por investigado-
res especialistas organizados en facul-
tades disciplinares. El Estado asegura 
a los profesores libertad para investi-
gar. Aunque el modelo encarna el es-
píritu de la revolución científica, rei-
vindica para la filosofía la función de 
la antigua facultad de Arte, condición 
previa a los estudios especializados, 
de modo que obtiene un estatus se-
mejante –si no más importante- al de 
las demás facultades. El modelo man-
tiene la Facultad de Teología, una por 
cada vertiente: católica y luterana. La 
graduación requiere la sustentación 
de una tesis, resultado de una inves-

El más complejo, que ofrecía 
varias disciplinas, el Studium 

Generale, es lo que hoy 
denominamos universidad. 
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La universidad del siglo XXI es cada vez más un menú con 
universidades de naturaleza variada.

tigación que aporte conocimientos 
originales basados en evidencia. El sis-
tema alemán es descentralizado; pro-
fesores y alumnos pueden moverse 
entre las distintas universidades. Aun-
que este modelo acabará influyendo 
sobre todo el sistema universitario, la 
universidad latinoamericana será más 
influida por el modelo francés, sobre 

todo por la versión de la restauración 
que devuelve la más alta prioridad a 
las letras y humanidades.
 La Iglesia católica reacciona 
a la nacionalización y estatización de 
las universidades confesionales (secu-
larización) para instituir la universi-
dad pública, creando las universidades 
católicas (y la universidad privada). 
Su misión es polemizar con la mo-
dernidad y defender el pensamiento 
eclesial. La primera de todas es la Uni-
versidad Católica de Lovaina, creada 
en 1834 en Malines como Universitas 
catholica Belgii. La mayoría de las 
universidades católicas se crearán en 
América del Norte y del Sur.
 Un rasgo común a la etapa, 
anticipado por la Ilustración, es el de-
sarrollo del carácter nacional y nacio-
nalista del sistema universitario. Se 
pierde el latín como lingua franca. El 
desarrollo nacionalista y las guerras 
europeas atentan contra la tradición 
internacionalista  recuperada por los 
humanistas. Los extremos de este de-
sarrollo llevarán a la exacerbación su-
prematista de la universidad fascista y 
sobre todo de la universidad nazi.
 A pesar de su éxito, o quizás 
debido a él, nuevas dinámicas quedan 
fuera de la universidad o pugnan por 
entrar. La Revolución Industrial su-
cede extramuros: Watt desarrolla la 

máquina de vapor y luego los cien-
tíficos desarrollan la termodinámica 
(para hacerla más eficiente), otras 
novedades extrauniversitarias esta-
rán referidas a la electricidad, el telé-
fono, el automóvil, etc.  La ecología 
académica sigue cambiando. A este 
lado del Atlántico, se desarrolla el mo-
delo de las universidades de investiga-

ción norteamericanas, las land grant 
universities cuya ley (1862) obliga a 
enseñar agricultura y artes mecánicas 
a las clases industriales. Las escuelas 
de ingeniería, que producen tecno-
logía, van logrando reconocimiento 
universitario. Y, entre las institucio-
nes extrauniversitarias, las industrias 
desarrollan laboratorios de investiga-
ción propios y los estados crean nue-
vas instituciones para implementar 
proyectos estratégicos de escala su-
perior a la de sus universidades. Los 
laboratorios orientados a solución de 
problemas o creación de productos 
generan crecientemente prácticas in-
terdisciplinarias; los problemas no son 
disciplinarios. Crecientemente el de-
sarrollo de innovaciones (productos y 
servicios) se deriva de los resultados 
de la investigación realizada por joint 
ventures entre el Estado, la empresa y 
la universidad.
 Sucede también que, luego 
de la Segunda Guerra Mundial, la uni-
versidad deja de ser el espacio de for-
mación de la élite del pensamiento, 
de la élite gobernante. Primero aso-
mó el fenómeno de la universidad de 
masas (1960) y hoy se habla de uni-
versalización de la universidad. Por 
supuesto, los cambios de escala traen 
consigo cambios en todo orden: mi-
sión, financiamiento, accountability, 

administración, estándares, es decir, 
diversificación. Con la masificación, 
surgen por todas partes universidades 
privadas (de enseñanza) en manos de 
empresarios. 
 Finalmente, con respecto a 
los paradigmas, las universidades ca-
tólicas acompañan el cambio en las 
relaciones de la Iglesia con la moder-
nidad establecido por el Concilio Vati-
cano II (1962-1965), caracterizado por 
el respeto a la autonomía de las reali-
dades seculares y al método propio de 
las disciplinas que las estudian, y por 
la actitud de diálogo con la cultura. El 
avance científico abre continuamente 
intersecciones disciplinares como las 
que, basadas en la mecánica cuántica, 
existen entre física atómica, química 
molecular, biología y teoría de la in-
formación. La computación y la Inter-
net crean nuevos entornos, globales, 
virtuales. Y, por otro lado, un grupo 
sustantivo de la academia declara que 
ningún discurso debe ser considerado 
superior a otro y coloca a la universi-
dad como una cultura entre otras en 
un diálogo de saberes. 
 La universidad del siglo XXI 
es cada vez más un menú con univer-
sidades de naturaleza variada: las de 
pregrado (de enseñanza), más bien 
masivas; las de posgrado e investiga-
ción pura (de investigación – modelo 
Humboldt), de élite; las de innova-
ción o emprendedoras (tercera mi-
sión: generar y difundir innovaciones 
a partir de los resultados de investiga-
ción - anglosajonas), consideradas top 
research universities para la élite de 
la élite; las profesionalizantes de pre-
gado y posgrado (modelo francés); 
las eclesiáticas vaticanas y seminarios 
(modelo escolástico-humanista me-
dieval); las indígenas descolonizado-
ras; y, finalmente, las virtuales. ¿Cuál 
será la siguiente etapa?


